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PRESENTACIÓN MIRADAS LATINOAMERICANAS

La colección Miradas Latinoamericanas. Un estado del debate tiene como objetivo relevar las novedades teóricas, metodológicas y temáticas en diversos campos del saber, tanto a través de perspectivas trans e interdisciplinares, como desde diferentes tradiciones intelectuales.

Los libros que integran esta colección reúnen trabajos que exponen las novedades y dan cuenta de las transformaciones en relación con las temáticas, abordajes, enfoques teóricos, preguntas y objetos de investigación en los campos de las Ciencias Sociales y las Humanidades, para poner en valor la originalidad, la relevancia y el impacto del conocimiento producido desde la región.

CLACSO y Siglo XXI Editores, dos de las instituciones que más han contribuido a la producción y circulación del conocimiento y de las ideas en América Latina y el Caribe combinaron capacidades y voluntades para desarrollar un ambicioso programa editorial que busca destacar los aportes teóricos y metodológicos de las y los académicos de América Latina y el Caribe recogiendo el estado actual del debate en múltiples campos de las Ciencias Sociales y las Humanidades.

Con esta iniciativa esperamos y tendrán especial relevancia los estudios que aborden temas asociados a las desigualdades y las violencias, en especial las de género, los procesos de inestabilidad política, económica y social, las alternativas frente a la crisis ambiental, el derecho a la migración y la movilidad humana.

KARINA BATTHYÁNY
Dirección de la Colección

NICOLÁS ARATA Y FERNANDA PAMPÍN
Coordinación Editorial


INTRODUCCIÓN

ALEIDA AZAMAR ALONSO, JOSE CARLOS SILVA MACHER
Y FEDERICO ZUBERMAN

LA NECESIDAD DE UNA MIRADA SOCIOECOLÓGICA PARA AMÉRICA LATINA

Abordar la cuestión latinoamericana, su evolución histórica y su situación actual, sin detenerse a observar de manera integral sus características socioculturales y ecológicas, conduciría a una mirada incompleta y sesgada. Las múltiples crisis que vivimos en nuestra región y en el mundo, las cuales incluyen dimensiones económicas, sociales, políticas, culturales y ecológicas, ya no pueden ser representadas e interpretadas exclusivamente a partir de miradas socioeconómicas convencionales. Asimismo, tampoco es posible dar respuestas a estas complejidades a partir de la fragmentación disciplinar que hasta hoy sigue siendo dominante entre ciencias naturales y ciencias sociales y humanas. Como diría Paul Cilliers,1 “no es posible contar una historia única y exclusiva sobre algo realmente complejo”. Esta reflexión es aún más relevante cuando hablamos de un continente que ha sido marcado por prácticas coloniales que, aunque con diferencias en cada territorio y periodo histórico, significaron un entramado de implicancias multidimensionales (económicas, sociales, políticas, culturales y ecológicas) y multiescalares (locales, regionales y globales), entrelazadas e inseparables que perduran hasta nuestros días.

De esta manera, se planteó la posibilidad de materializar un proyecto teórico-técnico-práctico2 que fortalezca las capacidades y promueva una reflexión crítica en la región en torno al entendimiento e interpretación de las relaciones ser humano-naturaleza en el complejo metabolismo social3 latinoamericano y desde una mirada socioecológica propia del campo de estudio transdisciplinar de la economía ecológica. Así surge Economía ecológica latinoamericana, un libro que es el resultado de un esfuerzo colectivo que se planteó en el marco de un trabajo coordinado entre cuatro sociedades académicas de economía ecológica en América Latina: la Sociedad Mesoamericana y del Caribe de Economía Ecológica (SMEE), la Asociación Argentino-Uruguaya de Economía Ecológica (ASAUEE), la Sociedad Andina de Economía Ecológica (SAEE) y la Sociedad Brasileña de Economía Ecológica (ECOECO-BR). En esta obra se reúnen los aportes de autores de varias nacionalidades con perfiles y temas diversos que la enriquecen profundamente, muestra tanto de la pluralidad de perspectivas como de las características comunes que dan forma a una mirada de economía ecológica propia de América Latina.

HACIA UNA ECONOMÍA ECOLÓGICA LATINOAMERICANA

Como un campo de estudio transdisciplinar para la gestión de la sostenibilidad, con una riqueza teórica y práctica, la economía ecológica es relevante para los desafíos a los que nos enfrenta la actual crisis socioecológica, con el fin de entender y actuar frente a esta compleja situación, ya que la economía ecológica, como las demás ciencias socioambientales (ecología política, historia ambiental, agroecología, etnoecología, ecología industrial y ecología urbana), busca un cambio de paradigma científico desde miradas que institucionalizan la separación y la unidimensionalidad hacia miradas que crean nuevas instituciones para la integración y la multidimensionalidad.4 Es evidente que seguir recurriendo a las ciencias ambientales en su aspecto más convencional, por un lado, y a las ciencias sociales, por el otro, como compartimentos estancos ha resultado ser infructuoso. Los acuerdos ambientales mundiales de los últimos 30 años, desde Río de Janeiro 1992, pasando por el Protocolo de Kioto, hasta París 2015 y los más recientes, no han cambiado la tendencia de la crisis socioecológica, ni para el cambio climático ni en cuanto a la pérdida de biodiversidad y los demás problemas socioambientales.

Estos acuerdos ambientales internacionales han promovido con mucha fuerza narrativas de sostenibilidad débil: “desarrollo sostenible”, “economía verde” y “economía circular”, las cuales tienen como denominador común la creencia de que es posible y deseable un crecimiento económico perpetuo y desmaterializado, donde las nuevas tecnologías podrán resolver cualquier restricción ambiental, ya sea por disponibilidad de recursos naturales o por contaminación ambiental. Este paradigma de sostenibilidad débil entiende a la economía como un todo y a la naturaleza como una parte de ésta, la cual es interpretada como capital natural, perfectamente sustituible por capital físico, esto es, por infraestructura y máquinas. A su vez, se basa en la separación del proceso económico de su contexto sociocultural y ecológico, una abstracción construida a partir de un reduccionismo que valora de manera unidimensional, siempre en unidades monetarias, los diferentes aspectos que conforman la vida de las personas y la naturaleza, y que tiene el objetivo de maximizar la utilidad individual. La sostenibilidad débil es especialmente problemática en el contexto latinoamericano, debido a la realidad de una economía de base extractiva y de alta vulnerabilidad en términos sociales y ambientales que sigue atravesada por la persistente colonialidad que afecta principalmente a pueblos indígenas y campesinos, como parte de una historia mundial de poder del capitalismo moderno.5

En este sentido, el presente libro busca representar la pluralidad de perspectivas y enfoques de los miembros que pertenecen a las diferentes sociedades de economía ecológica en América Latina, con una perspectiva socioecológica que promueve la integración y la multidimensionalidad, el reconocimiento de nuestra historia común con su diversidad cultural, biológica, geográfica y territorial.

En la misma dirección, una tarea fundamental es reflexionar acerca de cuáles son las características de una economía ecológica latinoamericana que permitan establecer un marco de referencia para el pensamiento crítico y para la construcción de alternativas de transición frente a la crisis socioecológica, que doten de identidad propia a este trabajo colectivo. De manera concreta, uno de los objetivos es afianzar una visión regional de la economía ecológica que vaya más allá de los paradigmas de sostenibilidad débil y de la creencia de que el crecimiento económico y la innovación tecnológica resolverán la crisis socioecológica sin tener en consideración los urgentes cambios institucionales y de carácter estructural que transcienden tal optimismo tecnológico.

Con base en ello, el presente libro articula un análisis integral principalmente en tres ejes: a] desde lo impuesto, al escudriñar en la raíz de las demandas productivas externas por el moderno sistema-mundo6 y la dificultad para transitar hacia otro modelo económico con mayor independencia y autonomía; b] desde la crítica a los razonamientos sesgados de la interdependencia ecológica en el sistema económico contemporáneo, esto es, la mirada de separación y unidimensionalidad, y c] a través de la recuperación y construcción de nuevas propuestas de acción comunitaria transformadoras, con base en el diálogo de saberes, la igualdad de género y la revolución del pensamiento hacia el postextractivismo y el buen vivir.

El patrón metabólico en América Latina

La economía ecológica vincula la comprensión sobre los dilemas de la crisis socioecológica contemporánea con el reconocimiento de las debilidades institucionales que se manifiestan en el sistema económico capitalista. En este sentido, busca contribuir a un mejor entendimiento de los complejos conflictos ecológicos distributivos7 en aquellos territorios convertidos en fronteras de extracción de mercancías o materias primas8 por el aumento del metabolismo de las sociedades industriales, lo que conduce a una mayor destrucción del medio ambiente en países ricos en recursos naturales alrededor del mundo. En América Latina, una región con abundancia y diversidad de recursos naturales, este contexto global se configura en el desarrollo de un patrón metabólico extractivista con severas consecuencias sociales y ambientales para la región; en especial, en dichas fronteras de extracción, donde suelen vivir pueblos indígenas y comunidades campesinas, quienes se organizan y crean no sólo movimientos sociales de protesta sino una diversa construcción de alternativas. Este patrón de metabolismo social nos obliga a una revisión de la economía extractivista en América Latina, que considera tanto sus variantes neoliberales como sus sesgos progresistas o neodesarrollistas. En ese sentido, vale la pena hacer algunas puntualizaciones acerca de las deficiencias estructurales de este sistema económico.

En primer lugar, debe reconocerse que la explotación intensiva de los recursos naturales para su posterior exportación, como parte de una función de provisión de materias primas para la economía mundial y, en especial, para las grandes potencias industriales y sus patrones metabólicos de alto consumo material y energético, se ha convertido en una de las principales y más importantes actividades económicas de América Latina. En segundo lugar, estos procesos económicos pueden ser muy variados entre sí: desde la extracción de minerales metálicos e industriales, como el cobre, oro, zinc, litio, fosfatos, entre otros; la extracción de combustibles fósiles (petróleo crudo, gas natural y carbón), que incluye las nuevas formas de extracción no convencional (shale oil, shale gas); la producción industrial de alimentos, fibras y maderas, que implica la transformación a gran escala de diversos ecosistemas y que suelen estar acompañados de grandes cantidades de utilización de agroquímicos y de exportación de suelo y agua virtual, hasta la construcción de los respectivos megaproyectos de infraestructura de energía, agua, transporte y almacenamiento, que son indispensables para el funcionamiento del sistema de producción extractivista. En tercer lugar, el extractivismo suele estar acompañado de una profunda flexibilización en las normas legales para la protección de la integridad tanto de seres humanos como de la naturaleza, desregularizando a estos sectores económicos y facilitando la injusticia sobre las poblaciones, lo cual provoca, como ya se mencionó, mayores conflictos socioambientales y procesos de degradación ecológica irreversibles en algunos casos.

Hacia una pluralidad de valores

La economía ecológica es un campo de estudio transdisciplinar, no es una escuela de pensamiento unitario sino pluralista,9 y se nutre, por lo tanto, de diferentes disciplinas académicas como de saberes humanos en un sentido más amplio, al compartir el propósito central de sostenibilidad de la vida de personas y naturaleza. En este sentido, para la gestión de la sostenibilidad o la toma de decisiones públicas, se adopta un enfoque multicriterial y participativo,10 uno que considera la pluralidad de valores y el paradigma de ciencia posnormal (ciencia con la gente).11 A partir de este enfoque plural, la comparación entre alternativas de proyectos o de política pública no sigue una lógica monocriterial, como en el caso del método de análisis costo-beneficio, donde aquello que no se valora en dinero no cuenta; por el contrario, en la economía ecológica los diferentes valores económicos, socioculturales y ecológicos son considerados de manera multicriterial, como parte de procesos deliberativos de toma de decisiones en la que participan diferentes actores sociales, quienes razonan, comparan y acuerdan sobre la definición del problema y sus alternativas. Esto quiere decir que no reduce el conjunto de valores relevantes en una única unidad ni se asume la perfecta conmensurabilidad y compensabilidad de valores, de manera que una pérdida de valor ecológico o sociocultural no se puede compensar con una ganancia en valor económico. Por lo tanto, uno de los fundamentos de la economía ecológica es la comparabilidad débil de valores.12

En el contexto de América Latina, las decisiones de política económica están dominadas por una lógica monocriterial, donde lo más importante es el crecimiento anual del producto interno bruto (PIB), un valor agregado monetario que sólo cuenta aquello que se intercambia por dinero en los mercados. Dentro de esta forma de pensamiento unitario, el patrón metabólico extractivista es la mejor alternativa de política económica para lograr el crecimiento económico sostenido y la integración comercial de América Latina en la economía global, debido a sus ventajas comparativas en términos de abundancia y diversidad en recursos naturales, ya sean minerales, combustibles fósiles, tierras de cultivo y forestales, recursos hidrobiológicos, entre otros.

Desde la mirada de la economía ecológica latinoamericana, criticamos fuertemente este patrón metabólico extractivista, el cual, si bien es diverso y sujeto a causas y consecuencias particulares en cada territorio, tiene como característica común la valoración monetaria de la naturaleza, articulada con un único fin: su apropiación individual para contribuir a la reproducción ampliada del capital. Es decir, para una economía extractivista, la vida en el planeta, con toda su complejidad, es reducida a una simple mercancía cuando se incorpora en este modelo económico. Como diría Karl Polanyi, se trata de una mercancía ficticia, como lo es también el trabajo humano y el dinero, y que se vincula con la utopía de una economía de mercado autorregulada.13 En cambio, para una economía postextractivista, la vida de las personas y naturaleza estaría al centro de la toma de decisiones y la gestión pública, lo cual necesariamente requiere adoptar miradas socioecológicas integrales, multicriteriales y participativas, es decir, una pluralidad de valores.

Termodinámica y economía

La economía ecológica estudia el metabolismo social y ecosistémico, para lo cual contabiliza y analiza los intercambios de flujos de energía y materiales entre la economía y el ambiente, con base en las leyes de termodinámica: la ley de conservación de energía y la ley de entropía. La primera se refiere al hecho de que la energía no se crea ni se destruye, sólo se transforma. Por ejemplo, si entra al sistema productivo una cantidad determinada de materias primas, sale del sistema una cantidad equivalente de productos y residuos; en otras palabras, nos muestra que los recursos naturales que extraemos y utilizamos en la sociedad no desaparecen, sino que se transforman en residuos, o bien se acumulan en forma de bienes durables que, sin embargo, tarde o temprano, también se convertirán en residuos. La segunda ley se refiere a que la entropía de un sistema aislado siempre aumenta en el tiempo. Por ejemplo, si entra un combustible fósil de baja entropía al sistema productivo y se quema, sale en forma de gases de efecto invernadero y otros residuos de alta entropía, como parte de un proceso irreversible (a partir de las cenizas no podemos mover de nuevo la locomotora). De esta manera ocurre un cambio cualitativo que nos muestra el paso del tiempo. Un corolario de la ley de entropía es que no es posible el reciclaje total. Por lo tanto, la economía no es circular, sino entrópica. Entonces, las leyes de termodinámica nos podrían llevar a la conclusión a priori de que el proceso económico no tendría sentido, ya que siempre genera residuos de manera irreversible. Sin embargo, como bien describe Nicholas Georgescu-Roegen en su obra maestra,14 sería extremadamente absurdo pensar que el proceso económico sólo existe para producir residuos, por ello considera irrefutable que el verdadero producto de ese proceso es un flujo inmaterial de goce de la vida. En ese mismo sentido, el economista ecológico brasileño Clóvis Cavalcanti,15 a partir de una mirada latinoamericana, considera que este goce de la vida o alegría de vivir, en suma, representaría nuestro ideal del buen vivir.

Una reflexión crítica de la economía para encontrar alternativas

La economía ecológica cuestiona las contradicciones de los supuestos en los que la economía neoclásica y su rama de economía ambiental se fundamentan, especialmente la negación de los límites biofísicos que tiene el sistema natural en el que se inserta el propio sistema económico, ya que se cambia dinero por bienes naturales, lo que termina siendo inviable e imposible por las limitaciones que tiene el sistema natural, ya que es finito.16

Desde esta perspectiva de la economía neoclásica, para el sistema capitalista carece de importancia acabar con uno o varios elementos de la naturaleza, pues siempre se encontrarán otros que puedan sustituirlos. Sin embargo, se pasa por alto la limitante del sistema de vida que rige en el planeta, ya que el impacto de una modificación derivada de un trauma por la extinción o amputación ecológica tiene serias consecuencias, sobre todo en el ecosistema, que lo conducen a una crisis o a su propio fin.

Ésta es solamente una de las múltiples falencias del modelo productivo basado en la explotación de la naturaleza, una cuestión que se critica de forma muy limitada en los marcos de la discusión ambiental contemporánea. En respuesta a ello, en este libro se impulsa una revisión temática y práctica que profundice en este aspecto a través del desarrollo del juicio científico, técnico y social desde la raíz del problema, que es en sí mismo el sistema económico y no sólo la forma que adquiere la práctica de explotación de la naturaleza. Y es que la economía ecológica parte en primera instancia del reconocimiento de que como especie subsistimos en plena dependencia del ecosistema en el que somos solo una parte, ya que requerimos de las funciones regulatorias, productivas, de soporte y de información de cada uno de los elementos que compone el ecosistema, evitando la centralización en la cuestión productiva que es el núcleo de la valoración económica clásica crematística.

Por lo tanto, como se advirtió, la economía ecológica se enmarca, ante todo, en un enfoque del metabolismo social que analiza las múltiples interrelaciones y codependencias de los procesos de intercambio de energía y materiales entre la sociedad y la naturaleza, sin perder de vista que tales procesos se dan en un marco de desigualdad y de conflictividad. En ese sentido, la economía ecológica es consciente de la pluralidad de valores entorno a la naturaleza y, de esta forma, de la diversidad cultural que caracteriza nuestra región, con especial reconocimiento para los pueblos indígenas y campesinos. Este tipo de análisis resulta fundamental en las formas de evaluación de impactos socioambientales, ya que puede ayudar a nutrir la comprensión crítica de la realidad a la que se enfrentan los pueblos latinoamericanos.

Otra de las características comunes de la economía ecológica, que se vincula con el ecofeminismo, es la comprensión integral que ambas doctrinas tienen respecto a la multidimensionalidad en la que opera la relación sociedad-naturaleza. De esta manera también empatan en la valoración y reconocimiento de la carga dual, productiva y reproductiva, que enfrenta la mujer tanto en su hogar como fuera de él, en un aspecto similar al papel del ecosistema que alimenta y protege al ser humano desde su nacimiento hasta su muerte. En este caso, el concepto de hogar se entiende en su sentido amplio, esto es, no sólo en el ámbito doméstico, sino también el de la comunidad, el territorio, ya sea urbano, rural o indígena. Se destaca, en especial, que el trabajo de cuidado ha sido históricamente asociado, pero a la vez invisibilizado, a la actividad humana de las mujeres, a pesar de que el funcionamiento de la economía productiva no podría existir sin el primero, particularmente por el trabajo no remunerado de crianza y protección social.

La propuesta de economía ecológica latinoamericana implica impulsar un amplio y profundo debate científico, político y empresarial en torno a la crisis socioecológica y la construcción de alternativas para lograr sostenibilidad ecológica con justicia social. Esto último es precisamente lo que también le da la fortaleza a este libro colectivo, ya que pretende fomentar un proyecto de transformación en la interpretación de la realidad, que adapte el conocimiento de la economía ecológica a un proyecto regional. Por ello, la relevancia de este trabajo se centra en actualizar la comprensión de las dinámicas del patrón metabólico extractivista, fortalecer las capacidades críticas de académicos y movimientos sociales para contribuir a la construcción de alternativas, así como proponer diversas metodologías de análisis de acuerdo con los principios transdisciplinarios de la economía ecológica.

MIRADAS LATINOAMERICANAS: EL CONTENIDO DEL LIBRO

La compilación de textos que se presenta a continuación fue hecha con base en criterios que coinciden con lo ya expuesto: ser lo suficientemente plural y representativo en términos de nacionalidad y género por parte de los autores, así como en las temáticas abordadas. La estructura del libro también fue pensada con respecto a tres secciones o ejes en los que se desenvuelve la economía ecológica y donde realiza sendos aportes.

Enfoques y marcos teóricos en discusión

En la primera sección se plantean discusiones de matiz teórico, al tener en cuenta que a la condición de transdisciplinar se le agrega que la economía ecológica es un campo en construcción y discusión permanente. En ese sentido, se parte de la importancia de construir un enfoque socioambiental. La heterogeneidad y el pluralismo metodológico del campo obliga a pasar revista a enfoques que van desde la crítica al paradigma neoclásico, que pasa por el ecomarxismo, hasta las diversas miradas de postextractivismo, posdesarrollo y buen vivir, lo que incluye también al ecofeminismo y la economía social. En esta primera parte se ponen en discusión los enfoques y los marcos teóricos utilizados no sólo por la economía hegemónica.

Joan Martínez-Alier y Jose Carlos Silva Macher no cuestionan nada más la estrecha mirada disciplinar de las ciencias ambientales y las ciencias sociales; además, interpelan el modo en que se sigue reproduciendo su enseñanza en diversas casas de estudios en América Latina. En su texto “Las ciencias socioambientales”, proponen la creación de nuevas carreras en ciencias sociales ambientales, además de incorporar los temas actuales del Antropoceno, el metabolismo social y las transiciones socioecológicas. Las ciencias socioambientales incluyen tanto a la economía ecológica, como a la ecología política, la historia ambiental, la agroecología, la etnoecología, la ecología industrial y la ecología urbana. Se presentan para cada una de éstas siete ciencias socioambientales, los principales autores, las palabras clave y las revistas científicas, con el fin de demostrar las credenciales académicas que estos campos de estudio han logrado en los últimos años.

Por su parte, Claudio Passalía y Guillermo Peinado también parten de la crítica a la falta de conexión entre los abordajes de las ciencias sociales y las ambientales, al focalizarse propiamente en cómo trata la economía tales cuestiones. El análisis crítico que nos traen en el segundo texto, titulado “Economía ecológica latinoamericana en el siglo XXI: rasgos distintivos en el marco de las diferentes corrientes económico-ambientales” sobre la economía ambiental y cómo se posiciona frente a ella la economía ecológica resulta novedoso porque actualiza la discusión al presente siglo, con las nuevas denominaciones que toma la primera (economía verde, economía circular, bioeconomía) y porque revisa de manera crítica el estado del arte en la producción científica, especialmente en Latinoamérica, de la segunda.

En el capítulo “Lentes ecomarxistas para teorizar las relaciones humano-naturaleza en la frontera extractiva”, Darcy Tetreault no sólo nos trae el aporte del marxismo ecológico como marco teórico para analizar en términos generales la relación entre el desarrollo capitalista y el medio ambiente, su aporte también es clave al reflexionar en la realidad latinoamericana, donde las resistencias al extractivismo y a la apropiación de la renta de los bienes naturales son parte de la histórica lucha de clases.

En un intento de acercar y poner en diálogo a dos campos críticos de la economía, Federico Zuberman contribuye con el texto “Economía ecológica y economía social. Una revisión epistemológica que contribuya al diálogo entre ambas para generar un marco común”, en el que se cuestionan ciertos lugares comunes de la economía y las ciencias sociales en general, como la pretendida idea de neutralidad o las falsas distinciones entre economía normativa y positiva, entre otros, y se propone un esquema que facilite el diálogo y la conexión entre la economía ecológica y la economía social.

Diagnósticos y evidencias sobre la (in)sustentabilidad

En la segunda sección se presentan distintas investigaciones que nos permiten caracterizar la situación latinoamericana con relación a la conflictividad socioambiental. A través de distintos tipos de análisis, con datos empíricos y rigurosos estudios de caso, se presentan diversos trabajos que prácticamente, a modo de diagnóstico, permiten poner en discusión la idea de desmaterialización y descarboxilación de la economía, así como la utilidad y sostenibilidad de distintos proyectos extractivistas en nuestra región.

Nancy Edith Arévalo Galindo nos muestra un interesante ejemplo con el que, desde la economía ecológica, se puede dar un giro a la perspectiva de la contabilidad tradicional. En “Una contabilidad para la sustentabilidad, un llamado desde la esfera social-natural a la esfera económica”, se presenta la aplicación de esta metodología crítica-analítica en Colombia, donde se incorporan la responsabilidad, los costos ocultos y el reconocimiento a la otredad.

Por su parte, Karina Forcinito y Pablo Varela contribuyen con un análisis de datos a nivel global y regional, actualizando y bajando a la realidad clásicos tópicos de la economía ecológica y la economía ambiental como la paradoja de Jevons o la interpretación ambiental de la curva de Kuznets. “La ineficacia de la estrategia hegemónica de desmaterialización: un abordaje teórico y de la evidencia empírica entre 1990 y 2015 como base para la acción política” no sólo da por tierra ciertas interpretaciones vigentes sobre el desacople, sino que propone un nuevo rumbo para las políticas que requiere la transición socioecológica.

En la misma sintonía de contrastar con datos empíricos las ideas del desacople y la desmaterialización, Mario Pérez Rincón y Juliana Sarmiento Castillo demuestran que existe una materialización absoluta en la economía colombiana, donde el sector extractivo es cada vez más importante en las exportaciones, pero no genera empleo ni dinamiza otros rubros de la economía. “Extractivismo y desacoplamiento ambiental: evidencias para Colombia desde el metabolismo social (1970-2019)” es, además, un aporte para comprender las diferencias entre la sustentabilidad débil que propone la economía ambiental y la sustentabilidad fuerte en la que se posiciona desde la economía ecológica.

Por otro lado, en el artículo “Comercio internacional desigual y pérdida de autosuficiencia alimentaria en Sudamérica”, Pedro Cango, Jesús Ramos-Martín y Fander Falconí revisan los efectos de más de 30 años de un modelo de desarrollo a escala continental de especialización productiva que se orienta hacia la exportación de productos primarios. Pero, además de considerar los efectos de carácter económico y ambiental de la reprimarización, ponen el foco en lo alimentario, lo cual involucra aspectos que van desde lo cultural a lo nutricional y que atañe nada menos que a la salud de las poblaciones.

Por su parte, Layza Soares nos brinda un panorama del desempeño ambiental observado en Brasil en distintas etapas de crecimiento económico. “Intensificación de la presión ambiental en Brasil en el periodo de recesión económica” presenta un panel diverso de indicadores ambientales que permiten analizar la relevancia y el impacto de los cambios de dirección política y económica en los últimos decenios.

En “El agua como subsidio ambiental del agronegocio en Uruguay”, Carlos Santos, María Noel González Márquez y Martin Sanguinetti exploran las dinámicas de privatización que ha tenido el agua en Uruguay. A través del análisis de costos y tarifas, así como de la contabilización de la huella hídrica de las principales actividades agropecuarias, se evidencia un acaparamiento del agua y un marcado favorecimiento hacia los actores del agronegocio, especialmente a los nuevos actores sojeros.

Por su parte, en “Cuarenta años de expansión forestal en Chile: relatos económicos y ecológicos”, Daniela Manuschevich Vizcarra integra los datos que dan cuenta del extraordinario crecimiento de plantaciones de pino y eucalipto con los relatos de los habitantes de la costa de la Araucanía. Además, caracteriza un proceso de transformación estructural de ecosistemas con impacto social y económico, como la plantación de árboles de rápido crecimiento, un claro ejemplo de cómo la economía ecológica puede aportar su pluralismo metodológico y epistémico, con metodologías cuantitativas y cualitativas que integran aspectos ambientales como la pérdida de biodiversidad con las transformaciones productivas, sociales y subjetivas.

Finalmente, en esta segunda sección, en “Colonialidad y conflictos socioambientales en Perú”, Raquel Neyra vincula los cambios económicos y metabólicos sociales de este país en los últimos decenios con la aparición (o agudización) de conflictos ambientales. Conflictos que, en su gran mayoría, se dan en territorios indígenas, donde el Estado suele actuar de forma violenta en connivencia con las empresas extractivas, lo que refuerza la dualidad colonialidad/decolonialidad.

Prácticas y alternativas frente a la transición socioecológica

La obra cierra con una tercera sección en la que se avizora la posibilidad de pensar en las prácticas transformadoras que sustenten la necesaria transición socioecológica. En ese sentido, queda claro que la economía ecológica ya no se presenta como una disciplina científica que se ocupa de construir indicadores para quedar a buenas de los tomadores de decisión, sino que construye ciencia desde abajo y se constituye también una práctica emancipadora.

Allí, David Barkin y Mario Fuente Carrasco presentan “El sujeto comunitario revolucionario frente a las configuraciones sociometabólicas”, donde intentan incorporar al análisis del metabolismo social una dimensión política, a través del sujeto comunitario como estrategia para visibilizar la heterogeneidad y los niveles de transformación de la acción social, especialmente ante actos de injusticia ambiental. En ese mismo marco, presentan un abordaje de caso de la gestión del agua en comunidades de Oaxaca, México.

Aín Mora, en “Economía ecológica y políticas públicas: un análisis de prácticas económicas de base en América Latina”, reflexiona acerca del potencial transformador de experiencias latinoamericanas en sistemas de producción y consumo local de alimentos, de finanzas solidarias y de comercialización colaborativa. En ellas identifican aspectos como la participación, la autonomía, la democratización de la economía y el desarrollo de lo local que pueden resultar claves para lograr una sostenibilidad ecológica y social.

Por su parte, Aleida Azamar Alonso e Isidro Téllez Ramírez nos aportan el estudio de caso sobre un proceso de lucha organizado desde abajo que se ha llevado adelante en México en los últimos años. “Las regiones de emergencia ambiental: ¿una alternativa a los extractivismos y a la industrialización salvaje?”, además de su análisis pormenorizado de algunas de estas experiencias, también brinda el testimonio de los resultados que puede alcanzar la organización colectiva cuando se enfoca desde el interés de la solidaridad y el bienestar social, con lo que se rescata la justicia socioambiental.

María Angélica Picado Duarte nos muestra que el desarrollo del sector turismo no está exento de conflictividad ambiental como muchas veces se le intenta presentar, sino que implica transformaciones socioeconómicas y territoriales que se manifiestan en formas de apropiación, dominación y control desigual de los bienes comunitarios por parte de los diversos actores que interactúan en el territorio. Como alternativa concreta a este fenómeno, “Turismo de base comunitaria, género y resistencias: la asociación puesta del sol en Nicaragua” describe el proceso de autonomía y empoderamiento que llevan adelante las mujeres, a través de un trabajo colectivo y asociativo, vinculado con el turismo comunitario y alternativo al hegemónico en Rivas, Nicaragua.

María Cecilia Gareis y Sonia Beatriz Mercado ratifican la potencialidad de la economía ecológica como parte de una epistemología crítica y afirman su contribución en el diálogo de saberes. “Articulación entre la economía ecológica y la investigación acción participativa como un aporte hacia el diálogo de saberes” presenta la aplicación de una metodología de diagnóstico participativo en una localidad de La Rioja, Argentina, que guarda el potencial de ser replicada localmente en la provincia.

Por otra parte, en su aportación, Kely Alfaro y Paul Maquet exponen los riesgos y debilidades de los modelos de distribución tradicionales para el agua en Perú desde el punto de vista de las mujeres. En su trabajo “La gestión del agua en Perú: análisis desde el paradigma del cuidado”, explican a detalle la importancia de considerar otras perspectivas de trabajo y gobernanza ambiental colectiva a partir de los procesos propuestos desde la economía feminista.

Por último, Carlos Rodríguez Wallenius aporta una revisión integral de los procesos que dan luz a las organizaciones colectivas a través del giro ecoterritorial. En “Resistencias campesinas e indígenas en el sureste mexicano frente a las crisis múltiples y sus modelos de despojo”, reflexiona acerca de las implicaciones negativas que tiene la debilidad del sistema económico capitalista sumido en una situación de crisis múltiples, sobre los procesos de resistencia y rexistencia social en el sureste mexicano ante proyectos de apropiación y despojo.

COMENTARIOS FINALES

Parte del interés de este libro fue proponer alternativas a los múltiples documentos de economía ecológica que ya existen, pero que, en su mayoría, se centran en un análisis puramente teórico, lo que en ocasiones los vuelve textos complejos, o bien que sólo recuperan la importancia práctica del tema en casos muy específicos, por lo que dificultan comprender las amplias dinámicas que puede abordar esta rama de estudio.

La presente obra busca manifestarse en torno a la capacidad que tiene la economía ecológica para analizar las semejanzas y divergencias sobre política, conflictividad ambiental, organización social y actividad empresarial en una región tan heterogénea como lo es América Latina, por lo tanto se plantea la posibilidad de dotar de un lenguaje común e identidad local a los aportes académicos que se realicen en el futuro.

Como parte de la discusión que se integró en las páginas de este libro, queda de manifiesto la importancia de mirar hacia adelante buscando la opción de transición hacia la sustentabilidad mediante esquemas de trabajo integrales en los que participe activamente la sociedad junto con el Estado en la creación de proyectos y planes de organización que recuperen la importancia de los saberes tradicionales, además de propuestas de educación y otras que pueden servir para reformular las políticas públicas. Esto se debe a que la amenaza que enfrenta América Latina en términos ambientales y sociales ha sido provocada por la ejecución de un modelo productivo depredador que ha concentrado la riqueza, marginando y profundizando la pobreza entre la población más vulnerable, ya que en varios países se observa que la falta de un interés real por parte del Estado en disminuir dicho problema ha generado un alto nivel de riesgo para quienes están al margen de los proyectos de desarrollado con base en el despojo y la explotación ambiental intensiva.

En este aspecto, la economía ecológica sirve como un asidero fundamental para reconocer las deficiencias instrumentales del sistema económico y político, debido a que permite identificar a quienes se encuentran en mayor riesgo por la falta de medios para enfrentar amenazas ambientales provocadas y también las que son naturales, pues a través de ésta se implementan mecanismos de valoración integral que dejan atrás la perspectiva puramente economicista.

La propuesta de este libro es servir de introducción y discusión de esta rama del conocimiento, pero también denunciar la insostenibilidad de un modelo económico que, como señalamos, más allá de sus posibles sesgos neoliberales o progresistas, conservan su raíz extractivista, y que ha sido impuesto en la región a través de una serie de políticas que han abusado tanto de la adversidad económica que ha experimentado América Latina desde hace siglos, como de la propia naturaleza que se ha expoliado y despojado por parte del capitalismo contemporáneo.

Con el fin de abonar en este aspecto y proveer de un análisis robusto, los trabajos que aquí se presentan se han visto enriquecidos tanto por la diversidad en la nacionalidad de los autores como por su propia adscripción técnica y práctica, siendo que algunos de los participantes trabajan en instituciones de educación públicas o privadas, así como en instituciones de gobierno y, también en algunos casos, han colaborado con entidades internacionales de diferente alcance.

Durante la lectura de esta obra podrán descubrise posiciones que parecen estar encontradas o directamente opuestas. Sin embargo, en un análisis más profundo, las conclusiones de todos los documentos se orientan hacia una discusión o debate que invita a la reflexión sin antagonizar o proclamarse como verdades axiomáticas. Es ésta la riqueza y fortaleza de la economía ecológica, pues en su raíz no prima un método único, sino que se enriquece a medida que se incorporan otras perspectivas, siempre y cuando estén comprometidas y orientadas a la discusión integral de los problemas socioambientales.

Con este trabajo colectivo se espera contribuir a impulsar una visión latinoamericana de la economía ecológica, mediante el refuerzo de su marco teórico crítico, brindar solidez y rigurosidad a los aportes de análisis empíricos y ofrecer una perspectiva de transformación real a través de las prácticas existentes en la región.

Finalmente, no sobra comentar que todos los textos de este libro son de autoría original de los académicos listados al comienzo de cada uno de los documentos.
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ENFOQUES Y MARCOS TEÓRICOS EN DISCUSIÓN


LAS CIENCIAS SOCIOAMBIENTALES

JOAN MARTÍNEZ-ALIER Y JOSE CARLOS SILVA MACHER

INTRODUCCIÓN

En este capítulo se ofrece una propuesta para la enseñanza de las ciencias sociales ambientales en las universidades de América Latina. El texto se basa en la conferencia presentada en la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP) en marzo de 20171 y su posterior publicación en el Observatorio del Desarrollo de la Universidad Autónoma de Zacatecas (UAZ).2 Incluye también la experiencia que han desarrollado los autores en estos campos de estudio, tanto en la docencia como en la investigación, en los últimos 30 años, en especial la del profesor Joan Martínez-Alier, quien ha sido fundador de una escuela de economía ecológica y ecología política en Barcelona, la cual tiene una fuerte influencia en las sociedades de economía ecológica de la región Andina, Mesoamérica, Brasil y Argentina-Uruguay, así como la experiencia de Jose Carlos Silva Macher en el campo de la ecología industrial y el estudio del metabolismo social.

La propuesta incluye una descripción de cómo podría organizarse la enseñanza de las ciencias ambientales en las universidades y cómo se han desarrollado sus diferentes ramas, las cuales comprenden un conjunto de siete campos de estudio relativamente recientes, como son la economía ecológica, la historia ambiental, la ecología política, la ecología industrial, la agroecología, la etnoecología y la ecología urbana. En relación con todos estos campos de estudio, se encuentra el ecofeminismo. En América Latina también ha surgido con fuerza la creciente escuela de antiextractivismo (por darle un nombre), con Maristella Svampa, Eduardo Gudynas, Alberto Acosta y los estudios de colonialidad y racismo, inspirados entre otros en el trabajo de Aníbal Quijano. Queda también pendiente la discusión sobre cómo integrar las teorías y prácticas desarrolladas desde las ciencias socioambientales con otros campos de estudio relevantes como el derecho ambiental, la gobernanza ambiental, la economía y gestión ambiental empresarial. En especial, el estudio de los pasivos ambientales y la “irresponsabilidad social corporativa”,3 las relaciones internacionales y varias de las “humanidades ambientales”, como en el volumen de Merlinsky y Serafini sobre arte y ecología política.4

Se presenta para cada una de las siete ciencias socioambientales (figura 1) los principales autores, las palabras clave y las revistas científicas, lo que demuestra las credenciales académicas que estos campos de estudio han logrado en los últimos años. Sin embargo, esto nos lleva a cuestionarnos por qué, a pesar del desarrollo científico alcanzado, se han creado contadas licenciaturas, maestrías y doctorados en ciencias sociales ambientales en el mundo y de manera muy escasa en América Latina, cuando justamente constituyen saberes que permitirían encontrar, o por lo menos discutir, alternativas frente a la crisis socioecológica.

FIGURA 1. LAS CIENCIAS SOCIOAMBIENTALES:
LA ECOLOGÍA HUMANA Y SUS SIETE RETOÑOS

[image: images]

FUENTE: elaboración propia para la conferencia realizada en la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP) en marzo de 2017.

Se sugieren dos estrategias para introducir la enseñanza de las ciencias socioambientales en las universidades de América Latina, las cuales no son necesariamente excluyentes entre sí. La primera se centra en la incorporación de la dimensión ambiental, tanto en las facultades de estudios generales para introducir los temas clave del Antropoceno, el metabolismo social y las transiciones socioecológicas, así como también en las facultades de ciencias sociales para la ampliación o modificación de sus actuales planes de estudio. La segunda estrategia, más directa, sería la creación de nuevas carreras de ciencias sociales ambientales, las cuales podrían ubicarse en nuevas facultades de estudios interdisciplinarios, seguramente en conexión con la geografía física y social, lo que introduciría con mayor grado de libertad y apertura los saberes de estos campos de estudio. Por ejemplo, la economía se podría enseñar tratando a la economía neoclásica como un periodo más de la historia económica –uno en el que la ciencia económica se construyó al margen de las relaciones con la naturaleza– sin que guíe la estructura de lo que sería un curso de introducción a esta materia, tal como sugiere Inge Røpke5 en una propuesta más radical.

Las universidades deberían tener departamentos de ciencias ambientales con enseñanza e investigación en diversos niveles, de la graduación al posdoctorado. Estos departamentos de ciencias ambientales deberían ser organizados en dos secciones diferentes y complementarias, a partir de una lógica temporal. La primera sección se ocuparía de las ciencias de la Tierra, para describir lo que ocurría antes de la existencia de los humanos, desde hace unos 4 500 millones de años. Se estudiaría cómo se formó el planeta Tierra y cómo terminará, cómo se formó la litósfera, la hidrósfera y la atmósfera, con disciplinas como la geología, la paleoclimatología, la oceanografía y la biología: el origen de la vida, las especies, las extinciones anteriores a la aparición humana, los ciclos biogeoquímicos y la actual química ambiental. La segunda sección correspondería a las ciencias socioambientales, con el fin de explicar lo que ocurre desde la aparición de los primeros Homo sapiens, hace unos 300 000 años, que evolucionaron de homínidos anteriores de hace unos 2 millones de años. Especialmente se tendría que considerar el estudio del Antropoceno, un tiempo más reciente en el que existe ya gran influencia de la especie humana sobre la faz de la Tierra y, por lo tanto, en el que los cambios sociales representan transformaciones ambientales a escala planetaria. Compartiría algunos cursos de estudios generales con la primera sección en los primeros dos años de la carrera, y luego, seguiría con dos o tres años de cursos y tesis de grado en los diferentes campos de estudio de las ciencias socioambientales, que se podrían complementar con estudios e investigaciones de posgrado.

CIENCIAS SOCIOAMBIENTALES: ECOLOGÍA HUMANA Y SUS SIETE RAMAS

El argumento que se defiende en el presente texto es que las ciencias sociales ambientales o ciencias socioambientales ya existen y se pueden entender en conjunto como la ecología humana o el estudio de la ecología de los humanos. En ese sentido, podemos observar sus orígenes en la historia de la ecología, con la biogeografía de Humboldt (1810-1820) y Darwin (1840) (ambos con fuerte inspiración estadunidense), la ecología de poblaciones de Verhulst,6 seguido de Haeckel,7 quien creó el nombre de ecología a partir del estudio de las relaciones entre seres vivos y materia abiótica y, posteriormente, con el concepto de ecosistema o ecología de sistemas de Tansley8 y, de manera reciente, con Howard Odum.9 Esta última rama de la ecología estudia los flujos de materiales y energía que entran y salen del sistema, lo que se puede aplicar a ecosistemas con poblaciones humanas. Los ecólogos antes estudiaban ecosistemas sin pensar en los humanos, lo que cambió definitivamente con el biólogo Paul Ehrlich10 cuando escribió The Population Bomb. En la actualidad uno de los temas centrales es el Antropoceno.11 Fue Paul Crutzen quien acuñó el nombre Antropoceno para un nuevo periodo geológico tras el Holoceno.

Junto con el Antropoceno, los otros grandes temas actuales de la ecología humana son el estudio del metabolismo social y las transiciones socioecológicas. Todos se estudian en un conjunto de campos científicos recientes que no se pueden clasificar como disciplinas convencionales sino más bien como espacios interdisciplinarios. Se trata del estudio de relaciones complejas sociedad-naturaleza, las cuales requieren los saberes de las ciencias naturales, las ciencias sociales y las humanidades. En este sentido, lo que se propone con las ciencias socioambientales es un pluralismo metodológico. A continuación, se describe las principales características, en términos de palabras clave, autores y revistas científicas, de estos siete campos de estudio, a manera de síntesis –seguro incompleta– para demostrar su nivel de desarrollo, vigencia y relevancia para las universidades en América Latina.

ECONOMÍA ECOLÓGICA

La economía ecológica no es una subdisciplina de la economía como se asume algunas veces, sino un campo de estudio interdisciplinario que cuenta con una revista científica muy reconocida, Ecological Economics, fundada en 1989, junto con la Sociedad Internacional de Economía Ecológica (International Society for Ecological Economics, ISEE), que actualmente reúne a un conjunto de sociedades de economía ecológica regionales, entre ellas las de América Latina. Palabras clave son la sustentabilidad “fuerte” y “débil”, el pluralismo de valores, la relevancia de la termodinámica para la economía (la economía no es circular, sino entrópica), y la evaluación multicriterial participativa. En el debate entre los paradigmas de sustentabilidad fuerte y débil es central la discusión acerca de las funciones de producción neoclásicas, las cuales asumen la sustitución entre factores, lo cual permite una sustentabilidad débil, en el sentido de que el capital natural (recursos naturales y sumideros de residuos) puede ser sustituido por capital físico o manufacturado, la base para que Robert Solow, un premio Nobel de Economía, afirme que “the world can, in effect, get along without natural resources”.12 Sin embargo, como bien describe Kozo Mayumi et al.,13 a partir de la obra de Nicholas Georgescu-Roegen, La ley de entropía y el proceso económico:14

aquellos economistas neoclásicos que adoptan el supuesto de sustitución no han prestado la debida atención a la distinción esencial entre flujos (cantidades de materiales transformados cualitativamente en proceso) y fondos (agentes transformando un conjunto dado de entradas en un conjunto dado de salidas) en el proceso de producción material.

Por lo tanto, usando el ejemplo de Herman Daly,15 otro destacado economista ecológico: tener acceso a más madera es inútil si la capacidad del aserradero es el factor limitante o, a la inversa, si el cuello de botella está en el suministro de madera. En otras palabras, un aumento en la entrada de cualquier factor no siempre produce un aumento en la producción.

La sustentabilidad fuerte implica un pluralismo de valores, más allá del reduccionismo de la economía crematística (de valores de cambio en dinero, es decir, precios formados en los mercados), incorporando, entre otros, valores o indicadores biofísicos, como el estudio de las entradas y salidas de materiales y energía con respecto al entorno, y que permiten la contabilidad y el análisis de metabolismo social. Para realizar estos estudios se tiene que entender la relación entre la termodinámica y la economía y, en particular, la ley de entropía, que implica que la economía no puede ser circular. Pero también la economía ecológica considera valores socioculturales, como los lenguajes sagrados que tienen los pueblos indígenas y campesinos, los cuales, por ejemplo, en el caso de conflictos ecológicos distributivos en los Andes, se expresan en términos de la madre tierra o Pachamama, o bien, en frases de resistencia como “el agua vale más que el oro” o “las plantaciones [de eucaliptos, por ejemplo] no son [verdaderos] bosques”. En este sentido, otra palabra clave es la evaluación multicriterial participativa, que permite tratar situaciones donde hay valores que entre sí son inconmensurables y representa una alternativa al análisis costo beneficio convencional.

En cuanto a las necesidades humanas, la economía ecológica no dice (a diferencia de la economía convencional) que éstas sean ilimitadas sino que son las mismas para todos los humanos (subsistencia, protección, afecto, entendimiento, participación, ocio, creación, identidad, libertad) y que lo que varía son los satisfactores, como les llamó Manfred Max-Neef.16 Algunos de ellos son más compatibles con los límites naturales y, otros, menos. Por ejemplo, uno puede satisfacer la necesidad de subsistencia con alimentos producidos localmente y siguiendo prácticas agroecológicas, y de esta manera, reducir emisiones de gases de efecto invernadero, además de conservar la agrobiodiversidad o, por el contrario, con alimentos transgénicos importados producidos industrialmente, aumentar los problemas de cambio climático y pérdida de biodiversidad. Para guiar la enseñanza de un curso de economía ecológica, un libro de texto muy usado en América Latina es el de Joan Martínez-Alier y Jordi Roca-Jusmet, Economía ecológica y política ambiental (3a. ed., México, Fondo de Cultura Económica, 2018).

HISTORIA AMBIENTAL

La historia ambiental tiene sus orígenes en los años setenta, cuando la dicotomía naturaleza-sociedad/cultura del pensamiento occidental moderno entró en crisis,17 una cronología que comparte con la mayoría de las ciencias socioambientales, las cuales buscan integrar las ciencias sociales y humanas con las ciencias naturales. En este sentido, las palabras clave de la historia ambiental son las invasiones biológicas, la influencia humana en los ciclos biogeoquímicos, la pérdida de biodiversidad, los cambios en el paisaje, la relación entre el capitalismo, la economía de plantaciones y la revolución termoindustrial. Para América Latina (o Abya-Yala) resulta muy importante la noción de “fronteras de la extracción” (commodity extraction frontiers).18 Es decir, el avance de la economía capitalista con la minería y las plantaciones (desde Potosí y Zacatecas, con el azúcar en las Antillas y el algodón en Estados Unidos) con materias primas para el crecimiento económico occidental, a costa de grandes sacrificios humanos y ambientales.

Muchas de las mejores aportaciones a la historia ambiental se han hecho desde América Latina, donde hay una activa sociedad académica y una revista: la Sociedad Latinoamericana y Caribeña de Historia Ambiental (Solcha), con autores como Guillermo Castro, José Augusto Pádua, Mauricio Folchi, Reinaldo Funes Monzote, Stefania Gallini y, recientemente, Malcom Ferdinand, de Martinica. Un tema principal ha sido la despoblación posterior a 1492 por las pandemias introducidas tras la Conquista y sus consecuencias ambientales. Otro tema es el sistema de plantación, vinculado con la esclavitud. Asimismo, el intercambio ecológicamente desigual, las oleadas de exportaciones de productos primarios, desde los metales preciosos (oro y plata) al guano de Perú y el nitrato de Chile, así como también el azúcar, el algodón de Estados Unidos, el café, los bananos, el petróleo y el carbón, el cobre, la soya y el mineral de hierro. Los estudios de metabolismo social pueden contribuir a esta integración de saberes, como es el caso del reciente artículo de Juan Infante-Amate Alexander Urrego y Enric Tello, “Las venas abiertas de América Latina en la era del Antropoceno: un estudio biofísico del comercio exterior (1900-2016)” (Diálogos Revista Electrónica de Historia, vol. 21, núm. 2, 2020, pp. 177-214). Asimismo, tenemos el trabajo del profesor Mario A. Pérez-Rincón, de la Universidad del Valle en Cali, quien publicó en 2007 un libro pionero: Comercio internacional y medio ambiente en Colombia: mirada desde la economía ecológica (Cali, Universidad del Valle, 2007).

Los historiadores leen libros enteros, algunos autores importantes de la historia ambiental son:


Crosby, Alfred, Imperialismo ecológico: la expansión biológica de Europa, 900-1900, Barcelona, Crítica, 1992.

Cronon, William, Nature’s Metropolis: Chicago and the Great West, Nueva York, W. W. Norton & Company, 1992.

Melville, Elinor, Plaga de ovejas: Consecuencias ambientales de la Conquista de México, México, Fondo de Cultura Económica, 1999.

McNeill, John, Something New Under the Sun: An Environmental History of the Twentieth-Century World, Nueva York, W. W. Norton & Company, 2001.

Elvin, Mark, The Retreat of the Elephants: An Environmental History of China, New Heaven, Yale University Press, 2004.

Soluri, John, Banana Cultures: Agriculture, Consumption, and Environmental Change in Honduras and the United States, Autin, University of Texas, 2006.

Malm, Andreas, Fossil Capital: The Rise of Steam Power and the Roots of Global Warming, Nueva York, Verso, 2016.

Machado Aráoz, Horacio, Potosí, el origen: Genealogía de la minería contemporánea, Quito, Abya-Yala, 2018.

Ferdinand, Malcom, Une écologie décoloniale. Penser l’écologie depuis le monde caribéen, París, Seuil, 2019.



ECOLOGÍA POLÍTICA

La ecología política de los ochenta, representada por Blaikie y Brookfield,19 describía que, en algunos casos, no es el aumento de la población sino la producción exportadora lo que genera la destrucción del suelo, lo cual tenía directa relación con el poder político para determinar sus usos. La ecología política estudia los conflictos ambientales que surgen del crecimiento y los cambios en el metabolismo social, además comprueba cómo el poder político influye en esos conflictos. El Atlas de Justicia Ambiental (EJAtlas, www.ejatlas.org) es un gran archivo de conflictos ambientales en todo el mundo, muchos de ellos en América Latina. Otros inventarios son el mapa del Observatorio de Conflictos Mineros de América Latina (OCMAL) y el de la Fundación Oswaldo Cruz (Fiocruz) en Brasil. Hay una potente escuela latinoamericana, muy centrada en la crítica del extractivismo, con Héctor Alimonda, Maristella Svampa, Gabriela Merlinsky, Eduardo Gudynas, Alberto Acosta, entre otros. El Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (Clacso) publica numerosos volúmenes colectivos de ecología política latinoamericana. Las estadísticas de Raw Materials Equivalents (materias primas equivalentes) de las importaciones y exportaciones, y de Resource Productivity (productividad de los recursos naturales) del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) son importantes para demostrar que Raúl Prebisch y Celso Furtado tenían razón con respecto al comercio desigual entre el centro y la periferia –se exporta mucho (en toneladas) y se cobra poco. La ecología política estudia, junto con la sociología ambiental, los movimientos ambientalistas, ya sean conservacionistas, pertenezcan a las corrientes de “modernización ecológica” o se identifiquen con el ecologismo popular. Asimismo, estudia la composición social de esos movimientos y la interseccionalidad –por ejemplo, los movimientos indígenas que son simultáneamente ecologistas. La “ecología política feminista” entra en este campo de estudio.

Las palabras clave de la ecología política son poder político, conflictos socioambientales, conservacionismo, ecologismo de los pobres y los pueblos indígenas, acaparamiento de tierras, justicia hídrica y justicia climática. Entre sus principales autores destacan: Piers Blaikie y Harold Brookfield, Land Degradation and Society (Londres, Routledge, 1987); Joan Martínez-Alier, El ecologismo de los pobres: conflictos ambientales y lenguajes de valoración (The Environmentalism of the Poor: A Study of Ecological Conflicts and Valuation, Cheltenham y Northampton, Edward Elgar Publishing, 2002) y Raymond Bryant (ed.), The International Handbook of Political Ecology (Northampton, Edward Elgar Publishing, 2017). Otros autores importantes son Michael Watts, profesor emérito de la Universidad de Berkeley, Enrique Leff, de la Universidad Nacional Autónoma de México, y Erik Swyngedouw, de la Universidad de Manchester, entre otros. Las principales revistas científicas de ecología política son Journal of Political Ecology y Global Environmental Change. Asimismo, en castellano, Ecología Política, fundada en 1991 por Joan Martínez-Alier y Anna Monjo, de la Editorial Icaria de Barcelona. Esta revista de acceso gratuito (https://www.ecologiapolitica.info/) es un referente para activistas y académicos particularmente en América Latina.

Si pensáramos en la estructura de la universidad en facultades y departamentos académicos, ¿dónde podríamos ubicar a la ecología política? ¿En ciencia política con un precario politólogo verde o junto con sus hermanas de las ciencias sociales ambientales en una facultad de Estudios Interdisciplinarios o de Ciencias Ambientales y en relación con la economía ecológica, la ecología industrial y la historia ambiental? Si la universidad es democrática, la asamblea universitaria podría estudiar y evaluar cómo enseñar ciencias sociales ambientales, así como fomentar la ecología política para que la universidad no quede retrasada respecto a la sociedad, al involucrar a profesores, estudiantes y autoridades.

ECOLOGÍA INDUSTRIAL

Mientras la población humana aumentó cinco veces en los últimos 120 años, la cantidad de materiales procesados por la economía aumentó de 7.5 a 95 gigatoneladas anuales.20 La ecología industrial tiene un origen principalmente en el trabajo de ingenieros químicos. Robert Ayres, doctorado en física, uno de los fundadores de la ecología industrial, en 1969 fue coautor de un artículo en la American Economic Review sobre las externalidades, en el que señaló que no eran algo anecdótico sino normal, pues si entran recursos naturales es normal que salgan residuos. Utilizó un análisis de flujos materiales en la economía, que se puede vincular con el trabajo de K. William Kapp, quien definió (en 1950) las externalidades como cost-shifting o transferencia de costos exitosa desde el punto de vista de la empresa privada.

Destaca la escuela de Viena de estudio del metabolismo social con Marina Fischer-Kowalski, Fridolin Krausmann, Helmut Haberl y Heinz Schandl, este último, actual presidente de la Sociedad Internacional de Ecología Industrial (International Society for Industrial Ecology, ISIE). También es importante mencionar a Jesús Ramos-Martín, catalán formado en la escuela de Barcelona, actual rector de la Universidad Regional Amazónica Ikiam, de Ecuador, y que escribe acerca del intercambio calórico desigual. Se trata de un grupo de investigadores que poco a poco ha logrado convencer a burócratas internacionales de que sus métodos de contabilidad de flujos de materiales y energía (Material and Energy Flow Accounting, MEFA) sean parte de las estadísticas oficiales de Eurostat, y sean ya publicados en el PNUMA, pero no tanto, todavía, en la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL).

Actualmente, los metales de la transición energética, como el litio y el cobalto pero también el cobre, han adquirido gran interés y América Latina es otra vez un lugar clave de explotación. La ecología industrial, a través del estudio del metabolismo industrial, puede ayudar a entender mejor las implicancias y factores limitantes de la transición a energías renovables con respecto al uso de tierra, la extracción de metales y eliminación de residuos. En este sentido, las energías eólica y solar, debido a su carácter intermitente, todavía requieren energía fósil para garantizar el abastecimiento de electricidad de manera continua. Esto último implica que no está ocurriendo ninguna transición energética y el aumento en la producción de energías renovables en el ámbito mundial simplemente está aumentando el uso total de energía en nuestra sociedad industrial. Asimismo, la transición a energías renovables puede implicar nuevos conflictos por acaparamiento de tierras, debido a sus muy bajas densidades de potencia energética (power densities, medidas en watts por metro cuadrado de área horizontal de tierra o agua superficial), las cuales varían entre dos y tres órdenes de magnitud por debajo de las energías fósiles.21

Las palabras clave de la ecología industrial son el metabolismo industrial, el análisis del ciclo de vida, la ecoeficiencia y producción más limpia, la desmaterialización, la gestión ambiental empresarial y las transiciones socioecológicas. Uno de los libros más importantes de la ecología industrial es el de Robert Ayres y Leslie Ayres, A Handbook of Industrial Ecology (Northampton, Edward Elgar Publishing, 2002). Además de la escuela de Viena, destaca la Yale School of the Environment, con Thomas Graedel y Reid Lifset, este último editor del Journal of Industrial Ecology, la principal revista de esta rama de las ciencias socioambientales que publica desde 1998.

AGROECOLOGÍA

La agroecología se crea como una respuesta frente a la agronomía convencional y se basa en la aplicación de los conceptos y principios de la ecología al diseño, desarrollo y gestión de sistemas agrícolas sostenibles. En este sentido, el Proyecto Andino de Tecnologías Campesinas (Pratec) en Perú y la práctica de Oscar Blanco, hermano del dirigente campesino Hugo Blanco, en el Cusco, se desarrollaron como alternativas a la enseñanza convencional de ingeniería agrónoma en la Universidad Nacional Agraria La Molina explicando, entre otros temas, el origen y el uso de cientos de variedades de plantas cultivadas como la papa y la quinua. Perú ha tenido un papel importante, pero también está Víctor Toledo de México, Miguel Altieri de Chile, asociado con la Universidad de Berkeley, así como Walter Pengue en Argentina, quien hizo una crítica pionera al monocultivo de soya transgénica y con aplicación de glifosato. Así pues, se trata claramente de una rama de las ciencias sociales ambientales que tiene una raíz muy fuerte en América Latina. También se incluiría el análisis de sistemas de pesca o acuacultura sostenibles. Para la enseñanza de la agroecología en la universidad se tienen los siguientes libros de referencia:


Altieri, Miguel, Agroecology: The Scientific Basis of Alternative Agriculture, Berkeley, University of California, 1983.

González de Molina, Manuel y Víctor Toledo, Metabolismos, naturaleza e historia: Hacia una teoría de las transformaciones socioecológicas, Barcelona, Icaria, 2011.

Toledo, Víctor y Miguel Altieri, “La revolución agroecológica de América Latina: Rescatar la naturaleza, la soberanía alimentaria y empoderar al campesino”, El Otro Derecho, núm. 42, 2010, pp. 163-202 (disponible en <http://biblioteca.clacso.edu.ar/Colombia/ilsa/20130711054327/5.pdf>).



Sin embargo, es importante destacar que, para la formación en agroecología, es fundamental el trabajo de campo, algo que también es muy relevante para las demás ciencias sociales ambientales. Por ejemplo, un economista ecológico puede entender mejor el proceso de producción material si lo observa directamente en una siderurgia o en una fundición de cobre, sin caer en la metafísica angelical de los economistas neoclásicos; como también un ecólogo político que interactúa con los actores sociales de un conflicto ecológico donde actúe la policía armada, tiene mayor capacidad para entender mejor las perspectivas e intereses que están detrás. Esto también se aplica para un historiador ambiental del Trópico latinoamericano (desde México a São Paulo) que observe un paisaje transformado por el monocultivo azucarero o para un ecólogo industrial que estudia los procesos productivos en fábricas de un determinado sector industrial.

ETNOECOLOGÍA

Las palabras clave de la etnoecología y la antropología ecológica son economías sin mercado, reciprocidad y redistribución, conocimientos tradicionales indígenas, valores de lo sagrado, naturaleza y cultura, y gestión de bienes comunales. Entre sus principales autores destacan Philippe Descola, y anteriormente, Roy Rappaport, un antropólogo que estudio la energética de la agricultura y la cría de cerdos entre los tsembaga marin de Nueva Guinea. Asimismo, se tiene a John Murra, quien estudió los pisos ecológicos y la economía vertical en los andes peruanos. La etnoecología tiene mucho que ver con otras ciencias socioambientales, particularmente con la agroecología. Por lo general ha sido desarrollada por antropólogos que estudian la ecología de pueblos originarios cazadores y recolectores, así como agrícolas. Una principal aportación es explicar cómo la distinción entre sociedad humana y naturaleza está ausente de las cosmovisiones indígenas.

Algunos libros de referencia en etnoecología son:


Descola, Philippe, La selva culta: simbolismo y praxis en la ecología de los Achuar, Quito, Abya Yala, 1996.

Rappaport, Roy, Cerdos para los antepasados: el ritual en la ecología de un pueblo en Nueva Guinea, Madrid, Siglo XXI Editores, 1987.

Murra, John, El control vertical de un máximo de pisos ecológicos en la economía de las sociedades andinas, Huánuco, Universidad Nacional Hermilo Valdizán, 1972.

Wolf, Eric, Pueblos y culturas de Mesoamérica (Sons of the shaking earth), México, Ediciones Era, 1967[1959].



ECOLOGÍA URBANA

Las palabras clave de la ecología urbana son flujos de energía y materiales en ecosistemas urbanos, gestión del agua y de los residuos urbanos, espacios públicos, gentrificación, “racismo ambiental”, justicia ambiental, epidemiología popular, green belts y zonificación urbana. La ecología urbana tiene contribuciones importantes para la arquitectura y el urbanismo. Entre sus autores principales destaca Patrick Geddes, un biólogo urbanista que analizó el metabolismo del Edimburgo medieval y que planteó un urbanismo orgánico en los años treinta del siglo XX al que después se opuso la escuela corbuseriana, alejadas de perspectivas ecológicas que ahora regresan con fuerza. Lewis Mumford fue seguidor de Patrick Geddes en la planeación urbana. De manera reciente, destaca el profesor emérito de la Universidad de British Columbia, William Rees, quien desarrolló el conocido concepto de la huella ecológica (ecological footprint). La relacionamos aquí también con los estudios de “injusticias ambientales” urbanas, daños a la salud por residuos tóxicos y por contaminación del aire, por eso incluimos un texto clásico de Robert Bullard sobre “racismo ambiental” en Estados Unidos.

Entre los libros y otras publicaciones de referencia destacan:


Geddes, Patrick, Cities in evolution: an introduction to the town planning movement and to the study of civics, Londres, Williams, 1915 (con diversas ediciones en castellano).

Rees, William y Mathis Wackernagel, “Urban ecological footprints: Why cities cannot be sustainable and why they are a key to sustainability”, Environmental Impact Assessment Review, vol. 16, núms. 4-6, 1996, pp. 223-248.

Bullard, Robert, Dumping In Dixie: Race, Class, and Environmental Quality, Boulder, Westview, 1990.

Bettini, Virginio, Elementos de ecología urbana, Madrid, Trotta, 1998.

Delgado Ramos, Gian Carlo, “Espacio urbano, medio ambiente y acumulación de capital en la época del Antropoceno”, Utopía y praxis latinoamericana, vol. 24, núm. 84, 2019, pp. 69-85 (http://doi.org/10.5281/zenodo.2653168).

Delgado Ramos, Gian Carlo (coord.), Ciudades sensibles al cambio climático. Construyendo capacidades para la sustentabilidad y la resiliencia urbana con equidad, México, PINCC/UNAM, 2018.

Merlinsky, Gabriela, Política, derechos y justicia ambiental: el conflicto del Riachuelo, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2013.

Swyngedouw, Erik, La crisis del abastecimiento de agua en la ciudad de Guayaquil, Quito, ILDIS, 1994.22



OTROS CAMPOS DE ESTUDIO RELEVANTES

Además de las siete ciencias socioambientales descritas, se debe mencionar a las humanidades ambientales, como la literatura. Por ejemplo, la novela Todas las sangres, de José María Arguedas, narra la historia de un hacendado y su hermano, un ingeniero que junto con inversores “gringos” van a desarrollar una mina. Frente a esto, la comunidad local protesta debido a la contaminación por escorias de la mina. Por lo tanto, se trata de una novela sobre conflictos ecológicos distributivos, uno de los temas clave de la ecología política. Hay muchísimas otras novelas y narraciones latinoamericanas de contenido ecológico (aunque la palabra “ecología” no apareciera sino de manera reciente). Un gran ejemplo es Las venas abiertas de América Latina, de Eduardo Galeano.

También se puede estudiar documentales cinematográficos ecológicos, obras de teatro, entre otras artes escénicas, como la danza contemporánea. Por lo tanto, crece además en el mundo el campo de las humanidades ambientales (environmental humanities), en la literatura a la vez que en el teatro y el cine relacionados con temas ambientales. El estudio de la fotografía y de la iconografía de las protestas ambientales también está creciendo. Asimismo, la comunicación ambiental tendría un lugar en un instituto o departamento de ciencias sociales ambientales.

Hay otros campos de estudio relevantes, por ejemplo el derecho ambiental y la ética ambiental, que van juntos. Estudian temas tales como la responsabilidad legal de empresas, el derecho administrativo y penal respecto al cuidado del ambiente y también novedosas propuestas como el artículo 71 de la Constitución Política de Ecuador de 2008, donde la naturaleza o Pachamama tiene derecho a que sus ciclos sean respetados.

En el campo de la economía y gestión empresarial, cabría dar cursos sobre responsabilidad (o irresponsabilidad) social corporativa, licencia social para operar, pasivos ambientales y otros muchos nuevos aportes.23 Por ejemplo: Alcadipani y Medeiros;24 Alexander,25 y Riera e Ibarra.26

También están los programas sobre desarrollo sostenible. Sin embargo, consideramos que esto se trata de una contradicción, ya que el desarrollo siempre se ha pensado como crecimiento económico. No existe el crecimiento verde, tampoco la economía circular. Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) a 2030 de las Naciones Unidas están bien, excepto por el ODS número 8, que promueve el crecimiento económico como cuestión central. Frente a esto, aparecen las ideas de Arturo Escobar y otros autores, quienes critican el desarrollo por tratarse de un concepto que busca uniformizar el pensamiento. Aquí destaca el nuevo volumen Pluriverse: A post-development dictionary, compilado por autores latinoamericanos y de otros continentes: Alberto Acosta, Arturo Escobar, Ariel Salleh, Ashish Kothari y Federico Demaria (Nuevea Delhi, Tulika Books, 2019).

INSTITUTOS Y DEPARTAMENTOS DE CIENCIAS SOCIOAMBIENTALES

La enseñanza de las ciencias sociales ambientales ya se ofrece en diferentes universidades del mundo, se puede decir que se trata de un campo de estudio que está en pleno florecimiento como respuesta a la crisis socioecológica y que se relaciona con el contexto de reintegración de la ecología y la economía.27 Algunos ejemplos que se describen a continuación incluyen a la Universidad de Gotemburgo, la Universidad de East Anglia, la Universidad de Aarhus y la Universidad Autónoma de Barcelona.

La Escuela de Estudios Globales de la Universidad de Gotemburgo en Suecia tiene un programa de investigación en ciencia socioambiental (https://www.gu.se/en/globalstudies/research-in-environmental-social-science), que ofrece un doctorado en Ciencia Social Ambiental (PhD programme in Environmental Social Science). Las investigaciones se relacionan con los desafíos globales urgentes del siglo XXI, como son el cambio climático, la deforestación, la pérdida de biodiversidad, el crecimiento urbano, la distribución de la tierra y los recursos hídricos, así como la salud y la seguridad alimentaria. En la malla curricular del programa, destaca el curso de ecología política: poder, conflicto y sostenibilidad.

La Universidad de East Anglia en Reino Unido tiene un grupo de científicos socioambientales que enseñan, investigan y desarrollan soluciones sobre las dimensiones sociales, políticas y económicas del problema ambiental. Lo hacen a partir de un enfoque interdisciplinario que incluye disciplinas de ciencias sociales como geografía, sociología, estudios de ciencia y tecnología, ciencias políticas, economía y psicología (https://www.uea.ac.uk/about/school-of-environmental-ciences/research/environmental-social-sciences).

El Departamento de Ciencias Ambientales de la Universidad de Aarhus en Dinamarca tiene una sección de ciencia socioambiental y geografía que realiza investigaciones orientadas a problemas, observando las condiciones económicas, políticas y sociales de la interacción entre el medio ambiente y la sociedad e integrando diferentes disciplinas profesionales. Colaboran con científicos naturales para describir e idear soluciones a problemas y desafíos ambientales (https://envs.au.dk/en/ominstituttet/environmental-social-science-and-geography/).

La Universidad Autónoma de Barcelona tiene el Instituto de Ciencia y Tecnología Ambientales (ICTA), donde también se hace investigación en ciencias socioambientales, inclusive se empieza a reconocer la existencia de una Escuela de Barcelona de economía ecológica y ecología política con una fuerte influencia en América Latina. Destaca especialmente el doctorado en Ciencia y Tecnología Ambientales, con especialidad en economía ecológica, cuya primera tesis la presentó Fander Falconí de Ecuador en 2001, seguido por Roldán Muradian de Venezuela en 2002, entre muchos más latinoamericanos a lo largo de unos 20 años de investigaciones asesorados por Joan Martínez-Alier, Giuseppe Munda, Mario Giampietro, Jeroen van den Bergh, Victoria Reyes, Katharine N. Farrell, entre otros destacados profesores reconocidos mundialmente.

En América Latina, la nueva generación de economistas ecológicos formados en la Escuela de Barcelona han logrado crear y desarrollar programas de ciencias socioambientales en la región, por ejemplo: a] la carrera de Economía y Gestión Ambiental de la Universidad Antonio Ruiz de Montoya, con Jose Carlos Silva Macher, en Perú, que incluye cursos obligatorios de economía ecológica, ecología política y ecología industrial; b] el doctorado en Ciencias Ambientales, en convenio entre la Universidad del Valle, la Universidad del Cauca y la Universidad Tecnológica del Pereira, con Mario Alejandro Pérez Rincón y Paola Arias, en Colombia, el cual busca integrar las ciencias naturales, ciencias sociales y humanidades para entender y gestionar mejor los problemas socioambientales, y c] la maestría en Sociedades Sustentables de la Universidad Autónoma Metropolitana, con Aleida Azamar Alonso, en México, que se caracteriza por ser un posgrado en temas ambientales que se aborda desde la perspectiva de las ciencias sociales, a diferencia de otros programas que estudian los problemas ambientales desde las ciencias agronómicas y biológicas o las ingenierías. Es importante destacar el transcendental aporte de economistas ecológicos como David Barkin en México, Clovis Cavalcanti en Brasil y Manfred Max Neef en Chile, quienes han contribuido al desarrollo de las ciencias socioambientales en América Latina y que se suman a la Escuela de Barcelona.

REFLEXIONES FINALES

Las ciencias sociales ambientales o ciencias socioambientales ya existen, sus diferentes campos de estudio interdisciplinares tienen las credenciales académicas suficientes para tener programas de formación propios a nivel de pregrado y posgrado. Las universidades no suelen tener departamentos de ecología humana ni de ciencias socioambientales, todavía. La propuesta son facultades de ciencias ambientales o estudios interdisciplinarios que se podrían dividir en dos departamentos, uno de ciencias de la Tierra y otro de ciencias sociales ambientales, que compartieran cursos básicos en los estudios generales.

La ecología explica que la vida es antientrópica (Georgescu-Roegen, a partir de Schrödinger y las leyes de termodinámica); en cambio, la economía industrial es fuertemente entrópica. La vida y la diversidad de la vida nacen de la energía solar y el agua. La ecología humana considera que los humanos, a diferencia de los demás animales, podemos usar mucha energía exosomática28 para que funcionen nuestras herramientas y máquinas, los animales en general sólo usan energía endosomática (alimentos). Además, los humanos somos muy reflexivos, tenemos un cerebro que nos permite interpretar el pasado (la revolución industrial como causa del actual cambio climático) y anticipar el futuro. Se observa, pues, que hay muchas cosas que son específicas de los seres humanos, y una de estas cosas es creer que hemos crecido mucho y que ya es tiempo de decrecer. Esto podría ser una de las máximas que dirijan los trabajos de los departamentos de ciencias sociales ambientales. La economía ecológica culmina tal vez con una reflexión sobre el decrecimiento, que ya estaba en Nicholas Georgescu-Roegen. Decrecer, pero con justicia social y ambiental.
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ECONOMÍA ECOLÓGICA LATINOAMERICANA EN EL SIGLO XXI. RASGOS DISTINTIVOS EN EL MARCO DE LAS DIFERENTES CORRIENTES ECONÓMICO-AMBIENTALES

CLAUDIO PASSALÍA Y GUILLERMO PEINADO

INTRODUCCIÓN

Las cuestiones ambientales pueden y han sido abordadas desde distintas áreas disciplinares. Las ciencias naturales aportan las elucidaciones de los fenómenos a nivel físico, químico y biológico que operan en todas las escalas espaciales, desde lo microscópico hasta lo cósmico. Por su parte, las ciencias sociales buscan poner el foco en los complejos vínculos existentes entre las estructuras y dinámicas sociales y las bases naturales.

La agudización de los problemas ambientales, muchos de escala global, han hecho necesario profundizar los análisis teóricos, especialmente desde las ciencias sociales, en virtud de las cada vez mayores correlaciones entre expansión de la esfera social y degradación ambiental.1

Frente a la postura de pensar la relación sociedad-naturaleza como unidireccional (al hacer referencia a cómo la naturaleza influye en las formas sociales de organización), debemos considerar el vínculo sociedad-naturaleza como una relación dialéctica.2 En este sentido, mientras más se despliegan las relaciones y estructuras sociales, menor es la magnitud de la naturaleza inalterada. El origen de tal afectación de lo natural se encuentra en el hecho de que la sociedad interviene y transforma la naturaleza, y esta transformación se realiza siempre a través de una determinada racionalidad impuesta por las formas de producción social.

Las formas de organización social y económica establecen características particulares al proceso de transformación del entorno natural, que se traduce en problemas socioambientales: degradación de recursos naturales, agotamiento de la energía neta disponible, con asimetrías que afectan diferencialmente a las clases y capas sociales.3

Desde una perspectiva de sistema, todo lo anterior puede explicarse por la sencilla razón de que las estructuras socioeconómicas se insertan en un sistema de mayor tamaño y complejidad dado naturalmente: la biosfera. De hecho, para poder realizarse el dinamismo económico depende de flujos de materia y energía desde el sistema natural.

OEBPS/images/logo2.jpg
B vainino





OEBPS/images/logo1.jpg
%4 Asdi

Este materalproduccén h sidofinanciadopora Agencia

Susca de Cooperacio ntetnacional ara e Besar o, At
Caresponcaniidad dal conend recae emersmena bre

G Crondor A3 comparta ecasaramens s opnons

B Staion SN0 Compsrie i





OEBPS/images/cover.jpg
Feonomia ecoldgica
latinoamericana

Aleida Azamar Alonso
José Carlos Silva Macher

LATINOAMERICANAS

s Bederico Zuberman
Uoords,

4 (Coords,)

-

A

[}

A

\

! MIRADAS

i

% CLACSO





OEBPS/images/pg37.jpg





OEBPS/images/pg5.jpg
g Xl
\) siglo

veintiuno

CLACSO editores





OEBPS/images/squ.jpg





OEBPS/images/logo.jpg
CLACSO

Consejo Latinoamericano
de Ciencias Sociales
Conselho Latino-americano
de Ciéncias Sociais.





OEBPS/images/pg4-2.jpg
. |"I'I





